
  [image: Cubierta del libro El pueblo de la Alianza: entre reyes y profetas, de la colección Leemos, compartimos, oramos, del Equipo Bíblico Verbo de Editorial Verbo Divino]
		


		
			Presentación

			Hace unos años, Editorial Verbo Divino sacó a la luz la colección «Animación Bíblica de la Pastoral». Con ella pretende ofrecer a cristianos inquietos por conocer y vivir mejor el mensaje del Evangelio unos recursos serios y sencillos para profundizar en su fe. Dentro de ella, la subcolección «Leemos, Compartimos, Oramos» es una propuesta concreta para reflexionar y orar personalmente o en grupo creyente, desde el itinerario de la lectio divina, con diferentes textos y libros bíblicos.

			El presente volumen continúa el viaje por el Antiguo Testamento que ya comenzaron Cantamos para ti, Señor, con una selección de Salmos, y El nacimiento de un pueblo, centrado en textos escogidos de los primeros libros de la Sagrada Escritura (Pentateuco, Josué y Jueces), tomándolos desde la perspectiva de la historia de la salvación. La presente publicación, El pueblo de la Alianza: entre reyes y profetas, continúa el itinerario iniciado con el objetivo de que la lectura crítica, espiritual y catequética de la Biblia ayude al creyente a descubrir el mensaje de fe que encierra, un mensaje que toca a la puerta de su vida para hacer, también de ella, existencia de salvación.

			En este libro mantenemos la línea pedagógica general sobre la que se estructura la colección. Así, cada texto bíblico se reflexiona y ora con el itinerario de la lectio divina, en una sola sesión. A la persona que coordina el grupo le corresponde ajustar tiempos, de modo que el tercer paso, la oración, no quede relegado ni sea un mero, y a veces olvidado, apéndice en el encuentro.

			1. Cómo utilizar estos materiales

			Estos materiales están pensados para el trabajo en grupo, pero también son válidos para la reflexión personal. Constan de 25 unidades, de las cuales la final, es una celebración. Son los encuentros que suelen tener lugar a lo largo del año en cualquiera de nuestras parroquias y grupos bíblicos.

			El itinerario de cada unidad

			Hemos adoptado el itinerario clásico de la lectio divina, al que hemos añadido, según la sensibilidad actual, el paso del compromiso:

				Lectura: ¿Qué dice el texto?

				Meditación: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?

				Oración: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?

				Contemplación (incluida en la oración): Miro y me dejo mirar

				Compromiso: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros el texto?

			Este itinerario va precedido por unos momentos de silencio y oración inicial que denominamos «Nos disponemos» y termina con una «Oración final», en la que se unifican las voces de los participantes y que pone el cierre a la sesión grupal.

			a) Lectura: ¿Qué dice el texto?

			Este es el paso que más hemos desarrollado en el itinerario. Consideramos que es importante enseñar a leer un texto bíblico y, a la vez, ofrecer pautas de comprensión para unas unidades literarias con características propias, que fueron escritas hace mucho tiempo pero cuyo contenido de fe puede ser un espejo en el que se miren también los creyentes de hoy. Por eso, este paso, lejos de ser un análisis meramente intelectual del texto bíblico, busca descubrir el mensaje de fe que guarda, desde una actitud orientada a «saborear» el pasaje.

			Los participantes del grupo bíblico, ayudados por la persona que hace las veces de animador, van leyendo el relato, deteniéndose en las reflexiones y preguntas marcadas en cursiva. Juntos, buscan responderlas acudiendo a los textos que se señalan. Es recomendable no saltar al párrafo siguiente, pues en él se ofrecen las respuestas requeridas. De esta forma, el mismo grupo va verificando su avance en la comprensión del pasaje.

			b) Meditación: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?

			El segundo paso del itinerario es la meditación. El objetivo en este caso es la actualización del mensaje de fe para la vida creyente de cada participante y, en su caso, del grupo. Es momento para compartir cómo la Palabra me lee, provoca un cambio en mi vida, me invita a cambiar de actitudes y de comportamientos concretos. La autenticidad, la transparencia, la sincera interiorización y la humildad son algunas de las actitudes que pueden ayudarnos en este segundo paso del itinerario.

			La presencia del animador o animadora en este momento es importante para facilitar el diálogo y la apertura al grupo de cada uno de los participantes. Su labor es, además, moderar las intervenciones de modo que, en el tiempo fijado, nadie se extienda tanto en su palabra que prive a otros de compartir la suya.

			c) Oración: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?

			Después de haber escuchado lo que dice el texto y haber compartido lo que dice de cada uno de los participantes, es momento de hablar con el Dios que nos ha dirigido su Palabra. En este paso, estos materiales contienen algunas sugerencias para la oración. Son solo eso, sugerencias, pero lo ideal es que, superando lo escrito por otros, el mismo orante llegue a expresarle a Dios su alabanza, sentimientos, súplicas, a partir del salmo compartido y meditado.

			En todas las unidades, la última de las sugerencias para la oración es una llamada a dejar un tiempo de silencio contemplativo. Es cierto que Dios habla en las palabras de otros, en los acontecimientos, pero también en la interioridad silenciada de palabras propias y habitada por el silencio. Es lo que queremos favorecer con ello. No obstante, el animador puede provocarlo de otras formas que puedan ser provechosas para su grupo.

			d) Compromiso: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros el texto?

			La Palabra comprendida, meditada, orada y contemplada, va conformando en nosotros la mirada, los sentimientos y las actitudes de Cristo. Solamente desde aquí brota un compromiso auténtico y coherente con nuestra identidad cristiana, que es el elemento que se explicita en este último paso.

			2. El pueblo de la Alianza: entre reyes y profetas

			2.1. Un libro en continuidad

			La publicación El nacimiento de un pueblo nos acercó a los primeros libros de la Biblia: de Génesis a Jueces. Nos hizo atravesar el Jordán y alegrarnos del don de la tierra prometida, donde los que atravesaron el desierto podían alcanzar felicidad y dicha si se establecían como pueblo de Dios, con la ley de la Alianza como norma suprema. Sin embargo, la lectura creyente de la historia, que continuó relatándose en los libros de Josué y Jueces, presentó a un pueblo constantemente amenazado por la idolatría y que necesitó ser llamado siempre de nuevo a la fidelidad al Señor. Aquí intervienen los profetas.

			Consideramos que es imprescindible colocar a cada profeta en su contexto histórico. Por eso, los presentamos según la sucesión de períodos fundamentales a los que suele aludirse cuando se estudia la historia del pueblo y que, básicamente, son estos:

			–	El reino unido desde Saúl hasta Salomón: Samuel, Natán y Ajías de Siló.

			–	La división de los dos reinos:

			•	Reino del Norte: Elías (y Eliseo), Amós, Oseas.

			•	Reino del Sur (Judá), desde los últimos años del reino del Norte hasta la aproximación del destierro de Babilonia: Isaías I, Miqueas, Sofonías, Habacuc y Jeremías I.

			Se nos presentaron varias dificultades a la hora de elaborar este recorrido. Una de ellas fue la imposibilidad de estudiar a todos los profetas bíblicos y todos los textos de cada uno de ellos. Elegimos aquellos que, a nuestro modo de ver, podían ofrecer una mejor visión panorámica del profetismo bíblico según aparece consignado en la Sagrada Escritura. Así, de entre los grandes defensores de la causa de Yahvé, no podíamos dejar de lado a Elías; entre los denunciadores de la absolutización del poder, elegimos el testimonio de Amós; como expresión de la relación esponsal Dios-pueblo, no pudimos obviar a Oseas... y así sucesivamente. Por tanto, en esta publicación no se incluyen todos los profetas ni se recogen íntegramente sus palabras, pero los pasajes seleccionados permitirán al lector formarse una idea clara y precisa de los aspectos esenciales.

			Es necesario recordar también que no siempre los denominados «profetas escritores» (es decir, aquellos de los que conservamos un libro bíblico con su nombre) son los autores de su obra. Con frecuencia fueron sus discípulos quienes, a la muerte del maestro, recopilaron sus palabras, incluso las ampliaron y actualizaron desde las nuevas circunstancias que les tocaba vivir. Quizá el ejemplo más claro de este fenómeno es el del libro de Isaías: al menos tres autores principales dejaron sus oráculos a lo largo de tres épocas históricas distintas (por eso en esta publicación solo aludimos a Isaías I (cc. 1–39).

			2.2. Lectura trasversal de nuestra propuesta

			«Mi padre fue un arameo errante» (Dt 26,5). Con estas palabras comienza el credo que Israel repetía anualmente en la fiesta de las Semanas, cuando ofrecía al Dios liberador de Egipto la primicia de sus frutos y le agradecía el don de la tierra. Una vez asentados en Palestina, los hebreos entraron en contacto con los otros habitantes que poblaban el país y su entorno: cananeos, filisteos, edomitas, moabitas, amonitas y madianitas. Fidelidad e infidelidad son entonces los dos momentos cíclicos que resumen la relación del pueblo con su Dios, mediada por los Jueces que luchan por la vuelta a la Alianza (ver El nacimiento de un pueblo).

			a) Los primeros profetas y reyes

			El último «juez» de Israel es Samuel (segunda mitad del s. XI a.C.), llamado a su misión profética antes de nacer y confirmado cuando era solo un niño, en el santuario de Siló (Unidad 1: 1 Sm 3,1-21); ya adulto, jugó un importante papel en la inauguración de la realeza al elegir a Saúl entre las tribus y familias de Israel (Unidad 2: 1 Sm 12,1-25). Sin embargo, la actuación de Saúl no fue la esperada. Aunque obtuvo algunas victorias como liberador carismático, en sus manos el incipiente reino se deteriora velozmente y el relato del primer libro de Samuel se apresta a desplazar al celoso y tiránico Saúl, sustituyéndole por el valiente y magnánimo David que es ungido también por el profeta Samuel (Unidad 3: 1 Sm 16,1-13).

			Comienza el reinado de David, ungido por Samuel como rey de las tribus del Norte y de las del Sur. Traslada el arca de la alianza a Jerusalén, símbolo de la presencia salvífica de Yahvé en medio de su pueblo, uniendo así la nueva etapa histórica, la monarquía, con las sagradas tradiciones del pasado. Realizada la traslación del arca, el piadoso rey proyecta construir una «casa» para Yahvé, pero Dios da un giro a sus intenciones y le promete a él una «dinastía» (en hebreo, la misma palabra sirve para ambos significados) (Unidad 4: 2 Sm 7,1-16).

			La ciudad de Jerusalén se convierte en el centro político y religioso del país. Aprovechando la debilidad de los grandes imperios del momento, Egipto y Mesopotamia, David consigue vencer a los pueblos vecinos ensanchando las fronteras de Israel. Sin embargo, la figura del rey que, tomando prerrogativas religiosas, es saludado como elegido por Dios, defensor y salvador de los pobres, es una figura ambigua. Y cae en la tentación de poner a su disposición el poder para ocultar su pecado y su injusticia. Entonces, Dios suscita al profeta Natán para que ningún crimen ni ofensa hacia el débil quede impune (Unidad 5: 2 Sm 12,1-14).

			Salomón, su hijo, asciende al trono de Jerusalén alrededor del año 960 a.C. Emprendió grandes construcciones civiles y religiosas, participó en la política internacional y fue hábil gestor del comercio marítimo. En la Biblia, su figura aparece estrechamente asociada al templo, obra maestra de este rey emprendedor. Pero sobre todo la tradición bíblica subraya la sabiduría que le fue concedida por Dios (Unidad 6: 1 Re 3,5-15) y que recorre toda la Sagrada Escritura, desde el Antiguo al Nuevo Testamento.

			A medida que avanza el reinado de Salomón, el pesimismo se acentúa en la narración bíblica. Basta comparar 1 Re 3,2ss con 1 Re 12. A la muerte de este rey se rebelan las diez tribus del Norte, económicamente menos favorecidas y nunca integradas del todo en la unidad jerosolimitana. El cisma lo encabeza un oficial de Salomón, Jeroboán, a quien un profeta le anuncia que va a gobernar sobre diez tribus (Unidad 7: 1 Re 11,26-39): Yahvé ha decidido romper el reino porque Salomón no ha sido fiel a la alianza dinástica, pero el Señor se reserva una tribu en atención a David.

			Desde el nacimiento de la monarquía, un profeta ha intervenido en los momentos decisivos de la historia de Israel: Samuel, que inaugura la realeza; Natán que transmite a David la nueva Alianza y critica su abuso de poder; Ajías, que anuncia y apoya el cisma. Ya se vislumbra la función propia de los grandes profetas servidores de la palabra de Yahvé y su conexión con la monarquía.

			b) Los profetas en el reino dividido

			Alrededor del año 931 a.C., se consolida la división del reino. En el Sur queda Judá, con capital en Jerusalén, y donde permaneció la dinastía davídica; en el Norte, Israel, con capital primero en Siquén, después en Tirsá y luego en Samaría, donde se estableció la dinastía Omrí. El rey hizo alianza comercial y militar con la ciudad fenicia de Tiro y selló el pacto casando a su hijo Ajab con Jezabel, la princesa de Sidonia. Juntos, oficializaron la religión de Baal, dios de la fertilidad y de los comerciantes. El profeta Elías fue el gran defensor de la fe yahvista y de los derechos de los pobres (Unidad 8: 1 Re 19,1-18 y Unidad 9: 1 Re 21,1-29).

			La monarquía en el mundo antiguo tenía su propia lógica. Ser rey implicaba construir un palacio, mantener un ejército, organizar la corte, elegir una capital, construir un santuario para la divinidad del reino, etc. Todo ello se conseguía a través de impuestos, tributos, guerras y saqueos. La riqueza fue entendida como recompensa por la práctica del bien (Prov 22,4) y la pobreza como un castigo al malvado (Prov 13,18). Los profetas, en nombre de Yahvé, alzaron su voz para denunciar que la Alianza estaba siendo violada y anunciar que Dios escuchaba el grito del pobre.

			En este contexto, el siglo VIII a.C. es testigo de cuatro grandes profetas escritores: dos de ellos predican en el Norte (Amós y Oseas), y dos en el Sur (Isaías I y Miqueas):

			•	Amós fue un campesino del reino del Sur llamado a predicar en el Norte (Unidad 10: Am 7,10-17). Jeroboán II, en Israel, y Ozías, en Judá, aumentaron la opresión sobre el pueblo para ampliar el poder y la riqueza de la monarquía. Esta situación de injusticia, vista a la luz de la fe, es la que motivó la denuncia del profeta (Unidad 11: Am 8,1-10). Su misión le llevó a ser perseguido.

			•	Oseas profetizó en el reino del Norte, en un período sangriento de su historia: seis reyes ocuparon en poco tiempo el trono debido a los sucesivos golpes de Estado. Por similitud con su dura experiencia matrimonial, denuncia que Israel es una esposa ingrata que no tiene en cuenta el amor recibido por Dios, el esposo (Unidad 12: Os 2,16-25) y reclama la entrega del pueblo a quien es todo amor y bondad (Unidad 13: Os 11,1-11).

			•	Isaías I (cc. 1–39) ejerce su profecía en los círculos palaciegos de Jerusalén. Marcado por su experiencia vocacional, denuncia la injusticia social y la banalidad del culto vacío (Unidad 14: Is 1,10-20), anuncia el amor de Dios por su pueblo (Unidad 15: Is 5,1-7) y proclama en el llamado «Libro del Enmanuel» que, a pesar de la incredulidad del rey, Yahvé mantendrá su compromiso con la dinastía davídica (Unidad 16: Is 7,1-17).

			•	Miqueas procede del suroeste de Judá y fue contemporáneo de Isaías. Denuncia a sus gobernantes, que se dejan sobornar, a sus sacerdotes, que enseñan a sueldo y a sus profetas, que vaticinan por dinero. Y, con todo, se creen amigos de Yahvé. El pueblo debe recordar su propia historia y comprender que el Señor lo ha acompañado y salvado (Unidad 17: Miq 6,1-8).

			El reinado de Josías, ya en el siglo VII a.C., es considerado como uno de los momentos importantes en la historia de Judá. En torno al 630 a.C., el poder de Asiria declina y este rey se lanza a una política expansionista. En el ámbito religioso buscó eliminar la idolatría y restaurar la adoración al único Dios verdadero, Yahvé (Unidad 18: 2 Re 23,1-3.21-23.25). Esta reforma también tuvo implicaciones políticas, ya que la eliminación de los cultos locales contribuyó a la centralización del poder en Jerusalén y en la figura del rey. Sin embargo, a la muerte de Josías vuelve el ambiente sincretista y el entorno sociopolítico turbulento que afrontaron otros profetas:

			•	Sofonías denuncia los pecados de Judá y de Jerusalén, que van a provocar el «Día del Señor», día en que se hará justicia (Unidad 19: Sof 1,1-13). Solo los humildes de la tierra, los «pobres de Yahvé», serán salvados.

			•	Habacuc se queja a Dios de la violencia, la injusticia y la opresión política que reina en el país. Y proclama que, a pesar de todas las apariencias, el justo vivirá por la confianza que ha puesto en Dios (Unidad 20: Hab 1,12–2,4).

			•	Jeremías recibe su llamada alrededor del 627 a.C. (Unidad 21: Jr 1,4-10) y queda marcado por la experiencia de Dios hasta el punto de vivir una tensión personal entre tener que predicar lo que no es agradable y no poder callar el mensaje recibido (Unidad 22: Jr 20,7-13).

			Dos unidades finales, con textos también del profeta Jeremías, aluden a sendos aspectos que considerábamos importantes al finalizar esta publicación, de modo que sirvan también como enlace para la siguiente. Uno de ellos se refiere a la distinción entre verdaderos y falsos profetas (Unidad 23: Jr 23,16-22) y otro recoge un texto fundamental del mensaje de esperanza de Jeremías referido al anuncio de la Alianza nueva (Unidad 24: Jr 31,27-34). A pesar de todas las infidelidades, aunque se ha ignorado el pacto amoroso iniciado por Dios, el Señor no abandona a la humanidad y la convoca permanentemente a ser pueblo de la Alianza.

			Equipo Bíblico Verbo

		


		
			
			Unidad 1

			Texto bíblico: 
1 Samuel 3,1-21

			1 El joven Samuel servía al Señor al lado de Elí. En aquellos días era rara la palabra del Señor y no eran frecuentes las visiones.

			2 Un día Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos habían comenzado a debilitarse y no podía ver. 3 La lámpara de Dios aún no se había apagado y Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde se encontraba el Arca de Dios. 4 Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió: «Aquí estoy». 5 Corrió adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Respondió: «No te he llamado. Vuelve a acostarte». Fue y se acostó. 6 El Señor volvió a llamar a Samuel. Se levantó Samuel, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Respondió: «No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte». 7 Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había manifestado todavía la palabra del Señor. 8 El Señor llamó a Samuel, por tercera vez. Se levantó, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba al joven. 9 Y dijo a Samuel: «Ve a acostarte. Y si te llama de nuevo, di: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”». Samuel fue a acostarse en su sitio.

			10 El Señor se presentó y llamó como las veces anteriores: «Samuel, Samuel». Respondió Samuel: «Habla, que tu siervo escucha». 11 El Señor le dijo: «Mira, voy a hacer algo en Israel, que a cuantos lo oigan les zumbarán los dos oídos. 12 Ese día cumpliré respecto a Elí cuanto predije de su casa, de comienzo a fin. 13 Le anuncié que iba a castigar para siempre su casa, por el pecado de no haber reñido a sus hijos, sabiendo que despreciaban a Dios. 14 Por ello, he jurado a la casa de Elí que el pecado de su casa no será expiado jamás ni con sacrificio ni con ofrenda».

			15 Samuel se acostó hasta la mañana y abrió, luego, las puertas del templo del Señor. Samuel temía dar a conocer la visión a Elí. 16 Entonces, Elí le llamó: «Samuel, hijo mío». Respondió: «Aquí estoy». 17 Elí preguntó: «¿Qué es lo que te ha dicho? Por favor, no me lo ocultes. Que Dios te castigue si me ocultas algo de cuanto te ha dicho». 18 Samuel le dio a conocer entonces todas las palabras sin ocultarle nada. Elí dijo: «Es el Señor, haga lo que le parezca bien».

			19 Samuel creció. El Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara ninguna de sus palabras. 20 Todo Israel, desde Dan a Berseba, supo que Samuel era un auténtico profeta del Señor. 21 El Señor continuó manifestándose en Siló, pues allí era donde el Señor se revelaba a Samuel, por medio de su palabra.

			

			Habla, Señor, que tu siervo 
escucha

			1 Sm 3,1-21

			g Nos disponemos

			Comenzamos de nuevo los encuentros de lectura creyente y orante. Queremos abrir nuestro corazón a la Palabra de Dios y disponernos para compartir la fe con nuestros hermanos. Oramos juntos:

			Aquí estamos, Señor. Queremos escuchar tu voz.
Háblanos y muéstranos tu voluntad.
Dispón nuestros oídos para la escucha
y nuestros corazones para la acogida de tu Palabra.
Pedimos la intercesión de todos los personajes bíblicos
que aceptaron poner sus vidas a tu servicio,
como Samuel.
Suplicamos que tu Espíritu nos inunde y fortalezca
para que, personalmente y en comunidad creyente,
sigamos las huellas de Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

			g PROCLAMACIÓN de 1 Samuel 3,1-21

			Dios intervino en la vida de Samuel. Estaba en el santuario, cuidando la llama de la lámpara que anunciaba la presencia del Señor, y él le llamó para ser profeta de la Palabra. En Samuel, el último de los Jueces y el primero de los profetas de Israel, Dios seguirá acompañando al pueblo.

			–	Proclamación de 1 Sm 3,1-21.

			–	Dejamos unos momentos para favorecer que el pasaje resuene en nuestro interior.

			g LECTURA: ¿Qué dice el texto?

			Los dos libros de Samuel presentan una reflexión sobre las diferentes actitudes que mantuvo el pueblo de Israel respecto a la figura del rey y la monarquía. Los acontecimientos narrados abarcan un arco de tiempo que va desde mediados del siglo XI a.C. hasta el final del reinado de David, hacia finales del siglo X a.C. Es una época de sedentarización y de unificación de las tribus en el territorio de Canaán. Las instituciones tribales se revelan insuficientes para responder a las nuevas exigencias, fundamentalmente a la presión militar ejercida por los filisteos. El modelo monárquico de los pueblos vecinos se considera la solución ideal para responder a los retos del momento. En este contexto aparece Samuel, a quien el Antiguo Testamento ensalza como profeta, juez, sacerdote y jefe de los ejércitos.

			Leamos 1 Sm 3,1-3. ¿Es positiva o negativa la mirada sobre la situación del pueblo que ofrecen estos versículos? ¿Quiénes van a ser los protagonistas de este relato?

			
			El relato de la vocación de Samuel no presenta una crónica periodística de los hechos. Es, más bien, una reflexión sobre la llamada de Dios y la respuesta del ser humano, redactada de acuerdo con el esquema típico de los relatos de vocación. En él podemos advertir algunos elementos muy importantes: la llamada personal de Dios; la escucha, discernimiento y disponibilidad de Samuel; la presencia de la mediación humana en Elí.

			

			En muy pocas palabras, y desde el punto de vista creyente, se describe de forma global y negativa la época anterior a los reyes: «era rara la palabra del Señor y no eran frecuentes las visiones». Pero, frente a esta escasez de profetas, «la lámpara de Dios aún no se había apagado», es decir, Dios continúa velando sobre el pueblo de Israel y mantiene su fidelidad a las promesas. Se avecina una nueva etapa que tiene al Señor como gran protagonista. Los otros personajes que van a intervenir serán el sacerdote Elí y Samuel. Este último servía a Yahvé en el santuario de Siló desde que era niño porque su madre, rescatada de la esterilidad, le consagró al Señor (1 Sm 1–2).

			Sigamos leyendo 1 Sm 3,4-10. ¿Cómo reacciona Samuel a la llamada de Dios? ¿Qué papel desempeña Elí en el pasaje?

			Dios llama a Samuel. Durante la noche, el momento del silencio y la tranquilidad, el Señor toma la iniciativa y deja oír su voz. Samuel responde con prontitud y disponibilidad a la llamada, pero no comprende de dónde proviene ni su alcance. Necesita la mediación humana de Elí para identificar la voz de Dios y comprender qué es lo que debe hacer. Elí se comporta como un auténtico maestro espiritual, capaz de intuir lo que está ocurriendo y atento para acompañar al discípulo. Le anima a escuchar y a responder con disponibilidad: «Habla, Señor, que tu siervo escucha». Samuel, cuyo nombre significa «Dios ha escuchado», va a hacer de su vida una constante escucha de la voz del Señor.

			Leamos 1 Sm 3,11-21. ¿Cuál es la primera misión de Samuel como profeta?

			Samuel, que había comenzado su educación al abrigo de Elí, debe hacer ahora lo que el Señor le dice y profetizar en contra de su mentor y del santuario. Dios reprocha el comportamiento de Elí y sus hijos (1 Sm 2,12.29), quienes han provocado con su conducta que las instituciones religiosas (sacerdocio y santuario) hayan caído en la decadencia y la corrupción. Comienza un tiempo nuevo en el que el Señor se revelará por medio de sus profetas; un tiempo en el que el poder político y religioso no estará en manos de los Jueces, como hasta ahora, sino en manos del rey, y que deberá ejercerse escuchando y cumpliendo la Palabra de Dios.

			Elí, que se había mostrado con Samuel como un hombre prudente y sabio, acepta ahora la dura profecía que señala la ruina de su casa (3,18b). El joven profeta, por su parte, siguió creciendo, como explica el sumario final del pasaje (3,19-21). «El Señor estaba con él» y se mantuvo en la misión que Dios le había encomendado. Este debe ser también nuestro proyecto fundamental en la vida.

			g MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?

			Al igual que Samuel, todos y cada uno de nosotros hemos recibido en el bautismo la llamada de Dios a ser profetas, además de sacerdotes y reyes, a construir la historia desde su Palabra de Vida. Meditemos ahora sobre esta llamada y sus consecuencias concretas. Pueden ayudarnos estas preguntas:

			–	¿Dónde percibo hoy la voz de Dios? ¿A qué me llama?

			–	¿Cuáles son hoy, para mí, las mediaciones que, como Elí, me ayudan a descubrir la voz de Dios?

			g ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?

			El pasaje bíblico de hoy nos ha hablado de escucha, de disponibilidad ante la Palabra y de misión comprometida. Pidamos ser capaces de escuchar al Dios que nos habla y de responder de acuerdo a su voluntad.

			•	Gracias, Señor, porque tu Palabra sigue viva entre nosotros. Gracias por los profetas que también hoy están atentos a tu voz y nos hacen comprender tu voluntad sobre nosotros y sobre el mundo. Gracias por los educadores y acompañantes en la fe, que nos ayudan a percibir tu presencia en nuestras vidas.

			•	Nuestro mundo, Señor, necesita personas que escuchen. Danos hombres y mujeres atentos a tu Palabra, que sepan escuchar también los gritos y alegrías de la humanidad actual. Señor, envíanos profetas.

			•	Perdón, Señor, porque no siempre la disponibilidad es nuestra bandera. Perdón porque nos refugiamos en la falta de tiempo, nos perdemos en el activismo y nos ocultamos en la indiferencia. Señor, que nuestra palabra sea, como la de Samuel y la de María: «Aquí estoy».

			•	Señor, heme aquí, como Samuel, dispuesto a escuchar tu voz. Háblame, que tu siervo escucha. Enséñame a reconocer tu llamada en lo cotidiano, a responder con prontitud y entrega. Que tu Palabra despierte mi corazón adormecido y me disponga a tu voluntad. Dame un corazón dócil, atento a tu susurro, y valiente para decir «Aquí estoy» cada día. Que tu presencia transforme mi vida y me envíe como testigo de tu amor.

			g COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?

			Samuel necesitó escuchar la llamada de Dios para luego poder proclamar la Palabra del Señor. Nosotros hoy, en comunidad creyente y orante, hemos atendido a la Palabra de Dios. Ahora somos enviados a dar testimonio de ella.

			–	Con la luz que nos ha aportado la Palabra, formulo el compromiso que quiero adquirir.

			–	Compartimos en el grupo nuestros compromisos.

			g Oración final

			Cuando Ana dio a luz a Samuel, entonó un cántico (1 Sm 2,1-10) que tiene muchos puntos en común con el Magníficat de María. En él alaba a Dios porque invierte el poder del mundo y hace poderosos a los débiles. Para terminar nuestro encuentro de hoy, lo proclamamos a dos coros:

			1Mi corazón se regocija en el Señor,
mi poder se exalta por Dios.
Mi boca se ríe de mis enemigos,
porque gozo con tu salvación.
2 No hay santo como el Señor,
ni otro fuera de ti,
ni roca como nuestro Dios.

			3 No multipliquéis discursos altivos,
ni echéis por la boca arrogancias,
porque el Señor es un Dios que sabe,
él es quien pesa las acciones.
4 Se rompen los arcos de los valientes,
mientras los cobardes se ciñen de valor.
5 Los hartos se contratan por el pan,
mientras los hambrientos engordan;
la mujer estéril da a luz siete hijos,
mientras la madre de muchos queda baldía.

			6 El Señor da la muerte y la vida,
hunde en el abismo y levanta;
7 da la pobreza y la riqueza,
humilla y enaltece.
8 Él levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para hacer que se siente entre príncipes
y que herede un trono de gloria,
pues del Señor son los pilares de la tierra,
y sobre ellos afianzó el orbe.

			9 Él guarda los pasos de sus amigos,
mientras los malvados perecen en las tinieblas,
porque el hombre no triunfa por su fuerza.
10 El Señor desbarata a sus contrarios,
el Altísimo truena desde el cielo,
el Señor juzga hasta el confín de la tierra.
Él da fuerza a su Rey,
exalta el poder de su Ungido.
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